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ACTO DE DESPEDIDA DE
ISABEL DE LEÓN

COMO PRESIDENTA DE LA ACADEMIA

	 El día 30 de junio, a las 8 de la tarde, tuvo lugar la despedida como 
Presidenta de la Academia de Isabel de León Borrero, Marquesa de Méritos, 
en un acto sencillo, como todos los que suelen rodear a la que hasta ahora, y 
durante casi 15 años, ha sido nuestra Presidenta. El acto figuraba de hecho 
como colofón de un Pleno ordinario, el correspondiente al mes de junio, en 
el que iban a tratarse, como se trataron, temas corrientes. Lo único extraordi-
nario es que a su desarrollo se había invitado no solo a todos los Académicos 
Numerarios, como es de rigor, sino también a los Correspondientes más cer-
canos, y a algunos amigos, hasta aparecer lleno el salón de actos, en el cual se 
desarrolló la sesión, teniendo en cuenta las medidas sanitarias impuestas por 
el covid. 
	 Asistieron, entre los Numerarios, los Sres.: Gómez Piñol, Rodríguez 
Romero, Manzano Martos, González Gómez, Santos Calero, Arquillo Torres, 
Cabrera Martínez, de León Borrero, Marquesa de Méritos, Guzmán Blanco, 
Díaz Recasens. Halcón de la Lastra,  García Rodríguez, Salvador, Fernández 
Lacomba, Pleguezuelo Hernández, Cabeza Méndez, Sánchez Núñez  y Fer-
nández Gómez. 
	 Y entre los Correspondientes los Sres.: Antonio Casquete de Prado, 
Myriam Seco Álvarez,  Nuria Casquete de Prado y Sagrera, Antonio Rodrí-
guez Babío, Juan Luis Ravé Prieto, Amparo Graciani García y Sonsoles Nieto 
Caldeiro.
	 Terminado el orden del día, la Presidenta tomó la palabra para des-
pedirse: Ha llegado la hora, dijo, aunque no es para decir adiós, sino para dar 
sencillamente un paso al lado y dejar que ocupe la presidencia alguien que 
pueda continuar mi labor y llevar  a la Academia a cumplir los fines que tiene 
encomendados. Escritas de su puño y letra, estas fueron sus palabras:
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Queridos Académicos:
	 Hace 15 años comencé un camino que ya, hoy, queda como un re-
cuerdo de la historia de mi vida. Lo que me ha movido siempre a luchar por 
la cultura en sus diferentes facetas ha sido el ansia de engrandecer la ciudad 
de Sevilla, por lo cual yo quería que esta Real Academia fuera digna de esta 
ciudad, que todos se sintieran orgullosos de pertenecer a ella y fuera admi-
ración para los que la visitaran y contemplaran; al mismo tiempo era para 
mi imprescindible hacer la gran apertura de esta Institución, creando nuevas 
formas de ver el arte como la tauromaquia o el flamenco y dando paso a nue-
vas expresiones para poder tener voz en la ciudad.
	 No os voy a contar la penuria por la que pasamos para hacer la 
transformación, para ello tengo todos mis agradecimientos a los Alcaldes de 
Sevilla, Sánchez Monteseirín, que nos dio la casa cuando ya se había extin-
guido el convenio anterior. A Zoido, que nos dio todo su apoyo y 6000 euros 
para ayudarnos a salir, en esos momentos; y a Juan Espadas que lo triplicó. 
Siempre han sido muy cercanos y cariñosos conmigo, sin distinción de signo 
político. Llegaron otros mecenas como

	 Cayetana, Duquesa de Alba, gran apoyo incondicional.

	 La Real Maestranza de Caballería, con sus diferentes Tenientes, 
siempre cercana y familiar.

	 No olvidemos los Jesuitas, con su colección oriental, hoy puesta en 
valor gracias al Padre Fernando, un gran Académico y un segundo padre 
para mí. 

	 A Nicolás Hermés, que dotó a la Academia de una cantidad económi-
ca para su fondo de reserva.

	 A Mariano Bellver, cuyo museo hoy abierto en Sevilla, es gracias a 
esta Real Institución, que él agradeció dotando a la Academia de obras de 
arte y alguna que otra donación económica.

	 A Jesús Quintanal, Presidente de Aegón, que junto con Alfredo Sáinz, 
Consejero Delegado del Banco de Santander, ayudaron económicamente a 
esta Real Academia, así como el BBV y La Caixa. 

	 Especialmente quiero destacar a D. Antonio Pulido, Presidente de 
la Fundación Cajasol, que desde hace 15 años no ha fallado nunca en este 
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convenio que firmamos a mi entrada de Presidenta. No tengo palabras para 
agradecer todo lo que han hecho y que aquí queda hoy escrito.

	 No quiero dejar de recordar a todos los Académicos que se quedaron 
en el camino en este recorrido: Antonio de la Banda, Cayetana, Duquesa 
de Alba, Manuel Seco, Aurelio Gómez de Terreros, José Manuel de Diego, 
Julio García Casas, Padre Ayarra, Manuel Pellicer, Antonio Gavira, Padre 
Fernando García Gutiérrez,  Armando del Río, Paco García Gómez, José 
Antonio García Ruiz, Carmen Jiménez, Fernando Marmolejo,  Miguel Ángel 
Yáñez Polo y  Ramón Queiro. A todos ellos, que nos estarán viendo hoy desde 
el cielo, les brindo desde aquí mi cariño y mi agradecimiento.

	 A todos vosotros, al final de este camino, pido perdón a los que haya 
ofendido, aunque nunca quise hacerlo, y también  mi agradecimiento a vues-
tra colaboración porque la labor de estos 15 años se ha hecho por un equipo, 
no por una persona.

	 Mi agradecimiento a Mª Esther Guzmán, que con tanto cariño me ha 
dedicado el concierto de esta tarde. Y también a todos los que han trabajado 
en estos años para la Real Academia, como Moisés, Margarita, Pepe y Ma-
carena. Hoy me bajo del sillón presidencial y quisiera sentarme en el último 
sillón de esta Real Academia, dándole gracias a Dios, por encima de todo, 
porque Él con su mano, es el que me ha guiado para hacer y llevar a cabo este 
proyecto que hoy termino.

	 Muchas gracias.

	 Los asistentes acogieron sus palabras con aplausos de agradecimiento 
y felicitación por el trabajo realizado durante estos años, mientras la Sra. Ca-
brera Martínez, como Académica más antigua, le entregó en nombre de todos 
los compañeros, un ramo de rosas rojas, las preferidas por ella. 
	 Nosotros, como Secretario General, nos levantamos entonces para 
indicar que en la sala no estaban todos los que hubieran deseado estar. Que 
se habían recibido muchas llamadas y correos lamentando no poder asistir al 
acto, el Sr. González Barrionuevo por haber sufrido su madre una caída, los 
Sres. Corzo, Ruesga Navarro y Fuentes del Olmo por hallarse fuera de Sevilla,  
el Duque de Alba por estar de viaje en Grecia, el Sr. Miñarro por estar pasando 
un proceso febril y no querer poner en riesgo la salud de los compañeros por 
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si pudiese tener alguna relación con el covid.  Sin poder mencionar a los nu-
merosos amigos que han querido felicitarle directamente mediante mensajes y 
llamadas telefónicas personales. 
	 Algunos compañeros habían querido incluso enviar mensajes más ex-
tensos. El Correspondiente Daniel Pineda enviaba una carta manuscrita en la 
que, además de agradecer su trabajo,  felicitarle por ello y lamentar su marcha, 
le declaraba su admiración y su cariño. “La Academia no será la misma sin ti. 
Sabes que te quiero”, le decía, le enviaba un libro suyo de poemas y le dedica-
ba uno de sus sonetos.
	 La Prof. Pilar León-Castro Alonso, por su parte, sentía que hubié-
ramos tenido que cambiar la fecha del acto, prevista en un principio para el 
martes 29, y se disculpaba por estar comprometida a dar el 30 una conferencia 
a esa misma hora en el Monasterio de San Isidoro del Campo, sobre Itálica. 
Pero quería estar presente en el acto y enviaba un escrito, que con mucho gus-
to leímos para todos:

	 Raramente ocurre, cuando se ha ejercido el mando largo tiempo, que 
ese tiempo acabe por resultar corto. Es la sensación que a mí me produce la 
despedida de nuestra querida y admirada Presidenta.
	 Es tanto lo que ha hecho por la Academia, que sólo el paso del tiem-
po nos permitirá aquilatar y valorar a fondo el acierto de su labor, aunque 
si alguna imagen la resume brevemente ésa es para mí la  transformación de 
la Academia-covacha en Academia-museo. No cabía límite de horas ni de 
esfuerzo; había que poner la Academia a la altura que merecía y ella sabía 
cómo hacerlo.
	 Favorecer las Artes, promover la investigación, organizar exposicio-
nes y ciclos de conferencias, fomentar las relaciones institucionales, incenti-
var los eventos culturales; ése era su objetivo, con el fin de que la Academia 
tuviera peso y presencia en Sevilla. Su educación exquisita y la sencillez de su 
trato serían los resortes sabiamente manejados para lograrlo y lo ha logrado 
con creces.
	 Ella, su obra y la Academia no sólo gozan hoy de reconocimiento 
público en Sevilla, sino que además se han hecho populares. Todo un triunfo 
y un éxito, que no han nublado la claridad de su visión. Deja el cargo por 
decisión libre; deja a la Academia encumbrada; deja un panorama de sub-
sistencia saneado; y nos deja a los académicos agradecidos, admirados y 
dispuestos a seguir su estela.
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	 Lo único que no dejará es de ser “la Presidenta”, porque en nuestro 
fuero interno así la consideraremos siempre. Y así pasará a la historia de la 
Academia, por haber sido la primera mujer que ostentó el cargo. Más que os-
tentarlo, lo ha vivido y nos ha hecho vivir años maravillosamente fructíferos.
	 Ese es el legado que deja a la Real Academia de Bellas Artes de Santa 
Isabel de Hungría la Marquesa de Méritos, Isabel de León Borrero, por el que 
los académicos y los sevillanos le estaremos eternamente agradecidos.

	 Para no resultar reiterativos dijimos nosotros, al finalizar la lectura, 
que los sentimientos de la Prof. León-Castro Alonso eran los de todos, los 
asistentes y los ausentes, de agradecimiento por un lado y de admiración por 
otro por el trabajo realizado a lo largo de estos años.
	 El Sr. Manzano Martos, puesto en pie, pidió entonces la palabra para 
decir que él creía que Isabel de León merecía ser nombrada Presidenta de Ho-
nor de la Academia. Y nosotros, haciéndonos eco de la sugerencia, añadimos 
que en algunos Plenos, como consta en las actas correspondientes, en los que 
Isabel había propuesto ser relevada del cargo y pedido que se constituyera 
alguna candidatura para nombrar un nuevo presidente, el Pleno lo había re-
chazado y, por aclamación, le había pedido que siguiera. Por lo que, siguiendo 
el mismo procedimiento, pedía al Pleno, como soberano que era, que, también 
por aclamación, se le nombrara Presidenta de Honor. Sugerencia que fue reci-
bida con un unánime aplauso de aceptación.
	 No significa para ti, Isabel, le dijimos, como Secretario General, espe-
ciales responsabilidades de ningún tipo. De ninguna manera queremos entor-
pecer tu merecido descanso con nuevas preocupaciones. Lo que queremos es 
concederte una especial autoridad sobre el Pleno, que aunque tu voto no valga 
más que el de cualquier otro Académico, tu voz sea escuchada con especial 
atención.
	 Aceptado por ella el nombramiento y puestos todos en pie para fe-
licitarle, hizo su entrada en la sala María Esther Guzmán, para dedicarle un 
concierto de guitarra con obras especialmente elegidas entre las de su reper-
torio que sabía eran del gusto de la Presidenta, como expresamente le dijo al 
comenzar: “Las he preparado para ti con mucho cariño”. Y todos pudimos 
escuchar:
	 Rondeña , de R. Sáinz de la Maza
	 Asturias, de Albéniz (Transc. M.E. Guzmán)
	 Zamba del Grillo, de A. Yupanqui
	 Joyful Departure, de R. Towner
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	 Libertango, de A. Piazzolla (Transc. M.E. Guzmán)
	 Tema de Lara, de M. Jarré (Transc. M. E. Guzmán) 

	 Terminado el recital,  muy aplaudido, como se merecía, Isabel de 
León, puesta en pie, como todos los asistentes, declaró, en nombre de S.M. el 
Rey Felipe VI, clausurado el curso 2020-21.
	 Tras una foto de familia para el recuerdo en la escalera de entrada a 
la Academia y los saludos de despedida entre todos, nosotros aún tuvimos el 
privilegio, con el arquitecto Gonzalo Díaz Recasens, de poder acompañar a 
Isabel hasta el coche, que la esperaba en la Puerta de Jerez. Y en el camino 
seguir hablando de proyectos para el futuro inmediato. Estaba claro que Isa-
bel de León no había abandonado la Academia. Pasábamos en nuestro paseo 
muy cerca del domicilio de Ramón Queiro, para el que tuvimos un cariñoso 
recuerdo. Con Académicos como él y Presidentes como Isabel, el futuro de la 
Academia está garantizado. Como Sevilla necesita. 
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“Hasta luego, Isabel, hasta el próximo Pleno”.

	 Isabel ha dejado de ser nuestra Presidenta. Ya hacía tiempo que lo 
venía anunciando. En alguna ocasión llegó incluso a presentar su dimisión 
al Pleno y a rogar que se formase alguna candidatura alternativa. Pero la di-
misión no fue aceptada y, por aclamación, se le pidió que siguiese al frente 
de la Academia.  Ella hubiera deseado hacerlo de nuevo a finales del pasado 
curso, pero la aparición de la pandemia del corona virus había creado una 
grave situación de inquietud social y de crisis generalizada y no le pareció el 
momento más oportuno para abandonar el barco. Había que salir ante todo de 
la crisis. Y generosamente siguió en el puente de mando, sin necesidad ahora 
de que nadie se lo pidiera. Hasta que, pasados los meses, ha considerado que 
la situación estaba ya prácticamente normalizada, que con el fin de la pande-
mia parece iniciarse una nueva etapa en la vida de todos y que no le quedaba 
ya nada por hacer en la Academia, que ya la había puesto en el lugar que ella 
creía debía ocupar y que se iba con la conciencia tranquila de haber cumplido 
su misión, después de casi 15 años de dirigir su destino.

	
	 Y no es que quiera abandonar la Academia, sino que desea, simple-
mente, dejar a otros el timón de una institución transformada, con una sede 
digna, convertida en un museo más de la ciudad, una economía saneada, un 
presupuesto equilibrado y unas fuentes de financiación que pueden conside-

Isabel de León en la puerta de la Academia

Con permiso de ABC
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rarse seguras y estables, sin rebasar nunca los límites de una vida austera,  una 
constante en su vida, y contando siempre con la generosa colaboración de 
todos los Académicos en la programación y realización de sus actividades.
	 En este sentido la Academia ha pasado de ser una institución estric-
tamente “académica”, a ser un centro más abierto a la sociedad, más atento a 
sus preocupaciones, al que todo el mundo tiene acceso y en el que se celebran 
actividades de actualidad  e interés para todos.  Una institución que, además 
de cumplir con las funciones esenciales que le son propias, las que justifican 
su existencia, las que pueden exigirse de ella por el carácter y la formación 
de sus Académicos, hoy puede ser también valorada como centro cultural y 
museístico, emplazado en un edificio emblemático, renovado en su contenido 
y con unas instalaciones adecuadas en las que se exhiben tanto sus fondos 
artísticos antiguos como las obras de nuestros días, en su mayor parte trabajos 
de los Académicos artistas  y obras premiadas en las Exposiciones de Otoño 
que algunos patrocinadores han querido dejar en la Academia después de con-
cedidos los premios correspondientes.
	 Por otro lado está la Colección Oriental, donada a la Academia por 
la Compañía de Jesús a través del P. Fernando García Gutiérrez, que la había 
reunido con los regalos recibidos  en sus años de  misionero en Japón. Es una 
de las mejores de España en su género, y la única en Andalucía, por lo que es 
muy apreciada, tanto por los visitantes como por las personas responsables en 
nuestra ciudad de las relaciones con aquel país, tan lejano físicamente, pero 
tan cercano para la Academia, por lo que empezó a celebrarse en nuestra sede 
la clausura de la Semana Cultural que en la ciudad se le dedica todos los años. 
Recuerdo de la visita que hicieron a la Colección algunos miembros destaca-
dos de la Universidad Loyola,  y como agradecimiento a las atenciones reci-
bidas por parte de nuestra Presidenta, fue la donación de los dos espléndidos 
tibores que adornan la sala, sus dos últimos ingresos. 
	 Y en estas visitas turísticas, a las que Isabel de León abrió  la Acade-
mia para facilitar su funcionamiento, se basa cada vez más la posibilidad de 
su supervivencia, pues las subvenciones oficiales, cada vez más reducidas, 
apenas alcanzan para pagar al personal de vigilancia y secretaria las medias 
jornadas de que disponen, y mucho menos para mantener como es debido y se 
merece el edificio que ocupa, la llamada Casa de los Pinelo, un antiguo palacio 
renacentista propiedad del Ayuntamiento, cedido a la Consejería de Cultura de 
la Junta de Andalucía para sede de nuestra Academia y la de Buenas Letras, 
pero cuya propiedad ha recuperado el Ayuntamiento con la intención, espera-
mos, de que sea para mejor atenderlo.
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	 Los apuros económicos han constituido,  como suele ser habitual, una 
parte importante de los problemas que nuestra Presidenta ha tenido que resol-
ver a lo largo de estos años. En algunos momentos la situación llegó a ser tan 
angustiosa que, para poder sobrevivir, hubo que llegar al establecimiento de 
cuotas mensuales a los Académicos, cuotas que se pagaron durante algunos 
años, hasta que, equilibrado el presupuesto con ayuda de las visitas turísticas, 
se pudo prescindir de ellas. Algo que los anteriores Presidentes, pertenecientes 
al mundo universitario, más intelectual, pero menos pragmático, no se hubie-
ran atrevido o no se les hubiera ocurrido hacer. Pero a Isabel, como auténtica 
gestora, no le tembló el pulso ni la voz cuando tuvo que someterlo a la consi-
deración del Pleno. Estaba en juego la continuidad de una institución centena-
ria, cuyos orígenes se remontaban a los tiempos de Murillo, con un rico pasa-
do histórico, de la que habían formado parte las más eminentes personalidades 
de la ciudad en el mundo de las Bellas Artes. Pero faltaban recursos y había 
que buscarlos.  No se trataba de vivir mejor, sino simplemente de sobrevivir. 
Y mientras llegaban los recursos no había más remedio que establecer cuotas, 
por impopular que resultase, y que fueran los propios Académicos los que 
soportaran no solo el peso intelectual, sino también, parcialmente, el material 
de mantener la Academia.
	 Preocupación suya constante ha sido también el enriquecimiento de 
los fondos artísticos propios mediante adquisiciones,  donaciones o restaura-
ciones, buscando para ello, cuando era necesario, los correspondientes patro-
cinadores.  Así pudo comprarse el gran cuadro de Santa Isabel que adorna el 
hueco de la escalera principal, y restaurarse el de Santa Rosa que le acompaña. 
Fruto de sendas donaciones conseguidas por su mediación fueron las vistas 
del Guadalquivir a su paso por Los Remedios, de Manuel Cabral Bejarano, 
donadas por el Sr. Bellver,  que se muestran en la Sala Murillo, o los cuadros 
de San Francisco entregando las Reglas de la Orden al Papa Honorio III, do-
nado por el Sr. Grisebach, de Baviera, y el San Félix de Cantalicio, de la fa-
milia García Gutiérrez, que adornan la pequeña capilla de la sede, rehabilitada 
por ella tras haber sido vulgar dormitorio de la antigua pensión D. Marcos y 
posteriormente despacho de los sucesivos Presidentes de la Academia, pero al 
que ella quiso renunciar para devolverle su dignidad inicial como capilla. Y en 
ella se ha venido celebrando todos los años, hasta la llegada de la pandemia,  
la misa de apertura del curso, para invocar la ayuda del Espíritu Santo, y la 
de Acción de Gracias de su clausura en el mes de junio. Y en ella hemos visto 
celebrar con este motivo, o en recuerdo de nuestros compañeros fallecidos,  la 
Santa Misa al Sr. Arzobispo, D. Juan José Asenjo, a los PP.  Ayarra y García 
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Gutiérrez, y a los Correspondientes D. Julio Sánchez Rodríguez y D. Antonio 
Rodríguez Babío.  Sin poder olvidar que fue inaugurada solemnemente por el 
Cardenal Amigo Vallejo, que en ella ofició por primera vez sirviéndose de los 
vasos sagrados, cáliz y copón, que la propia Presidenta y su esposo, D. Carlos 
Oriol, habían regalado. Como regalaron poco después el jarro y la jofaina de 
plata para el ritual del lavatorio de manos. Y por su mediación llegaron las 
casullas de que hoy disponemos para las celebraciones, algunas de tanto valor 
artístico como para merecer estar expuestas al público de manera permanente 
en vitrinas.
	 En esta línea de enriquecimiento de los fondos artísticos de la Aca-
demia tenemos que citar también el depósito del gran cuadro del Duque de 
Alba, de aspecto impresionante, que su hija Cayetana, como Numeraria, quiso 
traer temporalmente a Sevilla para exhibirlo en la Academia, el del tríptico 
cerámico del Nacimiento, copia de la obra de José Gestoso, de la Escuela de 
Gelves, y el del cuadro “Conversación entre dos Seises, del pintor Fernando 
Liger, depositado por su familia. 
	 No ha sido, sin embargo, del enriquecimiento de los fondos de la 
Academia por los únicos que se ha interesado nuestra Presidenta. Se ha pre-
ocupado también, con la ayuda siempre del Pleno, de adornar la ciudad con 
donaciones singulares, como la estatua de bronce de la Duquesa de Alba, obra 
del Académico Sebastián Santos, que se alza en los Jardines Cristina, de recla-
mar alguna obra de arte nunca devuelta a la ciudad, tras ser sacada de ella de 
manera irregular, como el cuadro de La Resurrección del Señor, de Murillo, 
que se guarda, pensamos que provisionalmente, en la Real Academia de San 
Fernando, de evitar que saliera de la ciudad, para que no se repitieran los he-
chos, la Virgen de los Navegantes, del Alcázar, o de denunciar  ante la Conse-
jería de Cultura o el Ayuntamiento lo que creía eran negligencias u olvidos de 
los responsables municipales o regionales. Se preocupó, en este sentido, por 
la restauración y apertura de las atarazanas, las obras de El Salvador y Santa 
Catalina y el destino de sus desmontados órganos barrocos, el retraso de las 
obras  del Museo Arqueológico o del monasterio de San Agustín,  la apertura 
de la Casa de Murillo,  la dignificación de la torre de la Plata y de la muralla 
almohade, sea en este lienzo inmediato a la Calle Santander o por la zona de 
la Macarena con la Puerta de Córdoba,  pidiendo la recuperación de los lien-
zos inmediatos. Mostró también una constante preocupación por realzar los 
monumentos de la ciudad, la iluminación de sus esculturas,  el recuerdo en la 
nomenclatura de sus calles de personas que lo merecieron, la limpieza de lu-
gares olvidados, como la Piedra Llorosa, el cuidado de los parques y jardines, 
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o la lucha por todos los medios contra el vandalismo en la ciudad.
	 Incansable fue su labor durante años hasta conseguir que D. Mariano 
Bellver dejara su Colección de Arte para la ciudad y que el Ayuntamiento 
aceptara ceder para su exhibición una sede que el donante considerara digna 
de ella, ya que, en caso contrario, estaba decidido a cederla a otras ciudades 
que se habían mostrado mejor dispuestas a recibirla, aunque él siempre consi-
derara a Sevilla como su emplazamiento más adecuado. Y la colección fue pa-
sando virtualmente de un edificio a otro hasta quedar ubicada, cuando parecía 
que todo estaba ya decidido a favor del Pabellón Real de la Plaza de América, 
en un lugar más céntrico, la llamada Casa Fabiola, donde pudo inaugurarla 
felizmente el propio Sr. Bellver pocos meses antes de su muerte, y donde aún 
continúa, aunque nadie recuerde ya que si allí se halla, es en gran parte gracias 
a los desvelos personales de Isabel de León. 
	 Ha sido deseo permanente también de la Presidenta, que nunca qui-
so ocultar sus sentimientos religiosos, continuar las buenas relaciones con la 
Santa Iglesia Catedral y con el Sr. Arzobispo,  D. Juan José Asenjo, nombrado 
tras la jubilación del Cardenal Amigo Vallejo. Y al morir el P. Ayarra se con-
vocó la vacante que dejaba en la Sección de Música, proponiendo en su lugar, 
junto a otros Académicos, al Maestro de Capilla y gran musicólogo el canóni-
go D. Herminio González Barrionuevo. Y al morir el P. García Gutiérrez, de-
legado del patrimonio artístico diocesano, se propuso como Correspondiente 
a su sustituto en el arzobispado, D. Antonio Rodríguez Babío, posteriormente 
elevado también a la categoría de canónigo.
	 En la sede de la Academia han comenzado a celebrarse asimismo du-
rante estos años las exposiciones organizadas por la Real Orden de los Caba-
lleros de San Clemente y San Fernando, dedicadas a dar a conocer cada año 
y promocionar un convento o monasterio de la ciudad, bajo el título genérico 
de Lugares de Paz y Oración. Y a través de los Académicos ha atendido la 
llamada de algún monasterio, sobre todo el de San Clemente, pidiendo con-
sejo o ayuda en relación con algún elemento de su patrimonio que debía ser 
restaurado, como lo fue la Virgen de Belén, que restaurara Miñarro, o el grupo 
de San Joaquín y la Virgen, de Sebastián Santos Rojas, que restaurara su hijo, 
Santos Calero. Y recientemente ha realizado alguna visita al monasterio en 
este sentido, a petición de su abadesa, para analizar el estado de algunas obras, 
la Correspondiente Ruiz de Lacanal, profesora de la Facultad de Bellas Artes.
	 Nunca ha olvidado tampoco nuestra Presidenta que la Academia es 
una Real Corporación y, en momentos de crisis política, ha querido desva-
necer cualquier tipo de duda sobre nuestra posición institucional, enviando a 
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S.M. el Rey el testimonio de nuestra incondicional lealtad a la Corona y a la 
Constitución que regula nuestro modo de convivencia.
	 Ha sido preocupación suya también el mantenimiento de la tradicio-
nal Exposición de Otoño, que a tantos artistas ha dado a conocer y ha promo-
cionado a lo largo de sus 70 años de existencia. En vez de la exposición que 
desde sus inicios venía celebrándose con una convocatoria general, estableció 
la alternancia de las artes, para dedicarla cada año de manera monográfica a 
una de ellas, por lo general la pintura o la escultura. Y cuando la crisis econó-
mica hizo desaparecer a algunos patrocinadores, trató de buscar otros, entre 
los que estuvo ella misma y algún familiar e incluso los Sres. Bellver, que tam-
bién ayudaron a la Academia en otros aspectos, mientras la Real Maestranza 
duplicó el montante de su premio hasta alcanzar los 12.000 €, el mayor premio 
en metálico concedido por una institución para un concurso artístico, aunque 
la pandemia del covid también hiciera mella en tan generosa institución y se 
haya visto obligada a reducir esta cuantía. 
	 Para dar a conocer preferentemente las obras de jóvenes artistas se 
abrió una sala de exposiciones temporales, que desde un principio quiso lla-
mar José Villegas. Estuvo ubicada inicialmente en lo que había sido hasta en-
tonces vivienda del conserje de la Academia. Al jubilarse éste y recuperar ese 
ámbito para espacio expositivo, se instaló inicialmente allí, para pasar después 
a ocupar una de las salas junto a la de arte contemporáneo, donde continua, y 
se trasladó a la antigua vivienda  del conserje, una vez acondicionada debida-
mente, la Colección Oriental, que hasta entonces había estado en la sala más 
noble del edificio, que pasó a ser, y sigue siendo, Salón de Plenos, presidido 
por un valioso cuadro de la Inmaculada, del Caballero de Arpino, cuadro re-
cién restaurado por el Instituto Andaluz del Patrimonio.
	 Bajo su presidencia han comenzado asimismo a celebrarse las exposi-
ciones de la DCOOP, destinadas a dar a conocer también a jóvenes artistas en 
las más diversas facetas, integrándose cada año algún Académico en el jurado 
que selecciona las obras y concede los premios, y celebrándose en nuestra 
sede la exposición correspondiente con las obras seleccionadas y la entrega de 
premios, de manera similar a lo que se hace en la Exposición de Otoño, pero 
celebrándose en Primavera.
	 Para dar a conocer las obras de nuestros Académicos artistas comen-
zaron igualmente a organizarse, por lo general a finales de año, las correspon-
dientes exposiciones monográficas. Primero fue la de  José Antonio García 
Ruíz, y han seguido después las de Antonio Gavira, Juan Cordero y Sebastián 
Santos.  Todos ellos han dejado en la Academia muestras de su arte en forma 
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de donaciones. Las últimas han sido la preciosa terracota de Sebastián San-
tos que titula “Grupo Familiar”, y dos magníficas “maternidades” de Antonio 
Gavira. Para este año estaba prevista la exposición de Manuel Salinas, pero 
tendrá que ser ya a título póstumo, pues el gran artista y querido amigo y com-
pañero,  referente en nuestros días de la pintura abstracta en Sevilla, ha sido 
una más de las víctimas de la pandemia, y la exposición habrá de tener ya el 
carácter de homenaje. Como lo tuvo la visita al taller de orfebrería de Manuel 
Seco, actualmente regentado por sus hijos.
	 No ha sido la de Manuel Salinas la única muerte que la Presiden-
ta, como todos nosotros, hemos tenido que lamentar entre el conjunto de los 
Académicos que han trabajado con ella, y a los que siempre manifestó su 
agradecimiento y su cariño. Pocos meses antes que él, y victima también de la 
pandemia, nos dejó Antonio Gavira. Y con anterioridad, por distintas causas, 
el que durante muchos años fuera Presidente de la Academia,  Antonio de la 
Banda,  y Fernando Marmolejo, Armando del Río, José Antonio García Ruiz, 
Miguel Ángel Yáñez Polo, Francisco García Gómez, José Manuel de Diego, 
Julio García Casas, Aurelio Gómez de Terreros, Carmen Jiménez, Cayetana 
de Alba, Manuel Seco Velasco, Manuel Pellicer y los PP. Ayarra y García Gu-
tiérrez.  La más reciente, hace tan solo unos meses, y sin duda entre las más 
sentidas, por su asiduidad a todos los actos y su incondicional disponibilidad 
en cuantos asuntos se le encomendaban, la del arquitecto Ramón Queiro. De 
todos ellos se siente deudora la Presidenta, como todos nosotros, y a todos 
ellos se les dedicó en su momento, o está a punto de celebrarse, el entrañable 
homenaje que se merecían. 
	 No se ha olvidado Isabel de León de las publicaciones periódicas de la 
Academia. Y se ha seguido editando, financiado por la Fundación Cajasol, el 
Boletín de Bellas Artes, que refleja la actividad por cursos de la Academia. Y 
también la revista de Temas de Estética y Arte, que recoge fundamentalmente 
la actividad investigadora de los Académicos o trabajos relacionados con la 
Academia,  y que ha sido generosamente patrocinada desde sus inicios por la 
Real Maestranza de Caballería.
	 Dentro de esta línea editorial se ha preocupado también de iniciar la 
actualización del Reglamento de Régimen Interior y la Guía de la Academia 
con la nómina de los Académicos, sus curricula y su distribución interna, tra-
bajo que está corriendo a cargo de Margarita Toscano, Correspondiente que 
estuvo durante muchos años, hasta su jubilación, encargada de su secretaría y 
su biblioteca. 
	 Por medio de otra Correspondiente, Dª Nuria Casquete de Prado, Di-
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rectora de la Biblioteca Colombina y de los Archivos del Arzobispado, se ha 
iniciado hace algunos meses la ordenación de nuestros archivos, tanto el de la 
Academia como el de la antigua Comisión de Monumentos, tan relacionado 
siempre con nosotros, para, una vez ordenados, poderlos digitalizar y poner 
más fácilmente y sin correr riesgos a disposición de los investigadores.
	 Se ha creado por ello y se mantiene, como era necesario en nuestros 
días, una activa página web de la Academia, en la que quedan recogidas su 
historia, su constitución, su funcionamiento y sus actividades. Y desde que la 
pandemia del covid nos impidiera celebrar actos públicos masivos, se empe-
zaron a grabar por streaming y colgar en la página los actos de mayor interés, 
con el fin de que el público interesado pudiera presenciarlos desde sus domi-
cilios y quedaran documentados para el futuro.

	
	 En su deseo de abrir la institución a la sociedad en sus más variados 
aspectos quiso que en ella estuvieran también representadas dos facetas del 
arte emblemáticas de nuestra ciudad, pero ausentes todavía en la Academia, 
el mundo del flamenco, y se nombró Académica Correspondiente a Dª Cris-
tina Heeren, Directora de la Fundación que lleva su nombre, dedicada a la 
enseñanza y difusión a nivel internacional del popular baile, y el de la tauro-
maquia, nombrando Académico de Honor al famoso torero Curro Romero, 
o celebrando mediante conferencias el centenario de la muerte de Joselito el 
Gallo, cuando desde algunas Academias de otras comunidades se pedía nues-
tra adhesión a un manifiesto contra la que nosotros seguimos considerando, 

Con permiso de ABC

Isabel de León en su biblioteca
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sin reservas de ningún tipo, fiesta nacional.  Se ha revitalizado asimismo la 
Sección dedicada al mundo de las artes escénicas y audiovisuales con el ingre-
so del arquitecto y escenógrafo D. Juan Ruesga y el del historiador y crítico 
musical D. Andrés Moreno Mengibar. 
	 Su última etapa en la Academia se ha visto en gran parte dificulta-
da, como indicábamos al principio, por el azote de la pandemia del llamado 
covid 19, que hizo que las autoridades llegaran a prohibir las reuniones, es-
tablecieran horas de cierre que entorpecían la celebración de actividades,  e 
incluso prohibieran la movilidad que impedía los desplazamientos de público 
y Académicos. A la pandemia debemos, sin embargo, como decíamos al prin-
cipio, que la Presidenta continuara en el cargo un año más, y serenadas ya 
un tanto las aguas y en proceso de vuelta a la normalidad, nos ha invitado a, 
simplemente, continuar su labor hasta que llegue la hora de convocar nuevas 
elecciones, en octubre del próximo año, pero ya con el presupuesto de este 
año aprobado y con fondos de reserva incluso para poder vivir de ellos con 
tranquilidad algún año más. 
	 Una sede digna y visitable,  por tanto, una colección artística varia-
da y de gran interés, una situación económica saneada y con un presupuesto 
estable equilibrado, unos servicios de secretaría y administración bien atendi-
dos y puestos al día, unas publicaciones periódicas actualizadas, una nómina 
Académica enriquecida con nombramientos en los que no se ha buscado la 
notoriedad sino la eficacia de personas que a su indiscutible altura intelectual 
o artística, uniesen su deseo de trabajar por la Academia como un modo de 
servir a la ciudad a la que nos debemos, un nuevo Reglamento de Régimen 
Interior que asegura el buen funcionamiento de la Academia en el futuro,  la 
celebración de actividades culturales,  exposiciones, conciertos y festivales de 
música, ciclos de conferencias, presentación de libros,  han sido habituales a 
lo largo de estos años para conmemorar determinadas efemérides, recordar la 
figura de artistas eminentes o presentar la obra de quienes empiezan a serlo, 
preocupándose de manera muy especial por los problemas de la ciudad. 
	 Se ha buscado asimismo y facilitado el trabajo y la colaboración con 
otras organismos y entidades, de manera muy especial con el Ayuntamiento 
de la ciudad, a través del ICAS, con la Universidad y el Archivo de Indias, 
con el Arzobispado y todo el cabildo catedralicio, con los Caballeros de la 
Orden  de San Clemente y San Fernando, y con numerosas empresas privadas 
que, ya como patrocinadores de la Exposición de Otoño, ya atendiendo a las 
necesidades puntuales de la Academia para asuntos concretos,  o facilitan-
do el desarrollo de sus actividades, han prestado su apoyo, las Fundaciones 
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Cruzcampo y Sevillana-Endesa, la Cooperativa DCOOP, El Corte Inglés, el 
Instituto Británico, Aegón, La Caixa y el BBVA y, de manera muy especial, la 
Fundación Cajasol y la Real Maestranza de Caballería.
	 Muchos de estos méritos le han sido reconocidos por la ciudad y sus 
autoridades, que no en balde le otorgaron la Medalla de Oro de la ciudad, 
como la propia Academia le concedió la suya de la misma categoría, y el Ro-
tary Club le nombró en 2010 Sevillana del Año. Ella es, a pesar de todo, ene-
miga de medallas y condecoraciones, y no la veremos lucir, cuando lo impone 
el protocolo, más que la medalla que acredita su condición de Académica, y 
como discreto colgante apenas diferenciado.
	 Nosotros nos sentimos orgullosos de haber podido trabajar como Se-
cretario General de la Academia, teniendo como Presidenta a Isabel de León, 
la primera mujer que la preside, como su tía bisabuela, Dª Regla Manjón, 
Condesa de Lebrija, fuera la primer mujer que ingresara en ella. El entendi-
miento entre nosotros ha sido perfecto, lo mismo que con el Vicepresidente, 
el Sr. González Gómez, cuando ella ha faltado,  aunque esto ha sucedido en 
muy pocas ocasiones, a pesar del par de graves accidentes que ha sufrido estos 
últimos años, los cuales la obligaron a estar durante un tiempo incluso sujeta a 
una silla de ruedas o con el brazo en cabestrillo, sin poder firmar los documen-
tos, como consta en las respectivas actas de los Plenos, pero sin dejar nunca 
sus tareas, todo lo cual ha facilitado el  buen funcionamiento de la Institución. 
	 Porque Isabel no es, como decíamos al principio, una mujer de aban-
donar las armas y decir adiós para que otros se encarguen de la pelea. Deja 
voluntariamente la presidencia, pero seguirá en la Academia, prestándole los 
servicios que le correspondan, como una Académica más, sin más tareas ni 
responsabilidades personales que aquellas que concretamente se le pidan o le 
correspondan y que, conociendo su capacidad de trabajo y su cariño por la Ins-
titución, no serán pocas. Por eso no podemos decirle adiós, sino simplemente, 
“hasta luego, Isabel, hasta el próximo Pleno”. 
	 Y aunque ella quería ocupar, al cesar, el último sillón que quedara en 
la Academia, el Pleno del 30 de junio, el último del curso, al concluir el acto 
de despedida con que se cerraba, la nombró por aclamación Presidenta de Ho-
nor, en atención a sus méritos, que los tiene, y no solo en el título nobiliario,  
el cual, diríase que, a modo sacramental, le ha imprimido carácter, y para que 
su voz no sea una voz más entre todas, sino una voz con especial autoridad, la 
que le han concedido quince años de una presidencia ejemplar.
	 Muchas gracias, Isabel.

Fernando Fernández Gómez


